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 Señor Jesús, guardamos tu memoria 
para siempre en el amor y el servicio. 

 
 Juan 13, 1-15 
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 Dios y Padre nuestro, 
Esta noche es diferente de otras noches. 

Estamos reunidos para celebrar con Jesús 
El memorial que nos legó. 

Él nos regaló su presencia para siempre 
cuando estaba a punto de entregar su vida. 

Te pedimos que en este encuentro con tu Hijo 
Él comparta con nosotros tu vida y tu amor 

y sea nuestro Pan y Palabra de vida 
que nos de fuerzas para vivir tu voluntad amorosa 

y de servir a todos. 
Te lo pedimos por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

Nos ponemos en la presencia del Señor, 
haciendo la señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén.



Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta, flores o
algún signo relativo a lo que estamos viviendo durante esta
Semana Santa, una cruz y un cirio. Compartimos la vida poniendo
en común como estamos, qué esperamos de este Jueves Santo en
que celebramos a Jesús que, en la última cena con sus discípulos, se
hace servidor de todos y qué frutos aguardamos en nuestra vida.

Antes de la lectura de los relatos bíblicos,
dediquemos  unos momentos a compartir la vida,

cómo nos sentimos, cuáles son nuestras
preocupaciones y nuestras esperanzas.

I. Primera Lectura:
Ex 12,1-8.11-14. Como los hebreos se salva-
ban por la sangre del cordero pascual, así
recordamos que Jesús es nuestro Cordero
Pascual salvador.

II. Segunda Lectura:
1 Cor 11,23-26. Pablo nos recuerda que Jesús
realiza entre nosotros lo mismo que hizo en
la Última Cena. 



Se recomienda hacer la lectura desde la
Biblia teniendo, esta vez como guía, los
títulos que propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios entre en
nosotros e ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Juan 13, 1-15 



II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura
a. Juan 13, 1-2: Preámbulos de la cena 
b. Juan 13, 3-6: Jesús lava los pies de sus discípulos 
c. Juan 13, 7-10: Diálogo entre Jesús y Pedro 
d. Juan 13, 11-15: Enseñanza a los discípulos 

CLAVES PARA LA LECTURA 
DEL EVANGELIO

  

I.  Una clave de lectura: 
Jesús nos convoca como hermanos y discípulos para celebrar
el memorial de la ofrenda de su vida por nosotros. La cena
pascual, previa a su pasión, está cargada de emoción y signi-
ficado porque Jesús hizo y dijo cosas insólitas y chocantes.
Como humilde servidor, el Maestro y Señor, lavó los pies de
sus discípulos y les dijo que se hicieran, como Él,  servidores
unos de otros y servidores de la humanidad. Cuando estaban
comiendo, les pasó el pan y el vino como señal de alianza y
legado de su amor. Estos acontecimientos ocurrieron hace
mucho tiempo, sin embargo, Jesús sigue realizándolo entre
nosotros aquí y ahora llamándonos a hacerlo como Él lo ha
hecho. Nos enseña a amar y servir como Él nos ha amado y
servido. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

a. Juan 13, 1-2: Preámbulos de la cena. 
En el evangelio de Juan, la narración del lavado de los pies es puerta de
entrada al relato de la pasión. Es una narración simbólica que ofrece una
comprensión de Jesús y de su muerte. El primer versículo introduce todo
el relato de la cena y la pasión, según la clave de la llegada de “la hora”
de Jesús. El significado de “la hora” es el “pasar de este mundo al Padre”
y como el amor vivido “hasta el extremo”. Juan entiende el paso de Jesús
al Padre, que abraza la muerte en cruz y la resurrección, como la culmi-
nación suprema de su amor por los suyos, la humanidad entera, sin ex-
clusión. Lo que a continuación narra el evangelio es la historia del amor
cumplido. 
b. Juan 13, 3-6: Jesús lava los pies de sus discípulos. 
Se introduce a Judas Iscariote, que desempeña un papel central en la
entrega de Jesús. Pero en el centro del relato está la acción simbólica del
lavado de los pies. Jesús, se expresa con una libertad y una soberanía
que no le abandonan en ningún momento. Él no sucumbe a un destino
ciego, sino que actúa libremente en todo el acontecimiento que viene
sobre Él. La pasión es una acción de Jesús, más que algo que sufre y
padece como una simple víctima. El fundamento de ello está en la unión
con su Padre, que lo ama sin límites. Este amor, al lector superficial pue-
de parecerle incomprensible y absurdo. En este episodio, su libertad se
manifiesta en cómo sirve a sus discípulos. El lavado de los pies es una
explicación simbólica de la muerte de Jesús. A los discípulos, a los que
ama hasta el extremo, les presta el más humilde servicio de los esclavos. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

c. Juan 13, 7-10: Diálogo entre Jesús y Pedro. 
Estos versículos ofrecen una primera explicación del acto simbólico de
Jesús. Al principio Pedro no entiende nada y se opone al acto de Jesús.
No puede concebir que Jesús, a quien reconoce como a su maestro,
tenga que lavarle los pies. Pedro y con él los otros discípulos, sigue sin
comprender qué significa lo ocurrido. Más tarde lo comprenderán. Es
decir, a la luz de la muerte y resurrección de Jesús. De este modo, Juan
dice al lector desde dónde se deben entender los acontecimientos. Ante
la negativa de Pedro Jesús insiste en que quien desee tener parte con Él,
quien quiera estar en comunión con Él y pertenecerle, no tiene otro ca-
mino que permitirle que lo sirva como su esclavo. Dicho de otra forma,
debe aceptar que la muerte de Jesús es una muerte salvífica y nos afecta
personalmente porque es salvífica para nosotros y la humanidad ente-
ra. La reacción contraria al extremo de Pedro es, de nuevo, una mala
interpretación. Para la comprensión del episodio hay que entender que
esta acción simbólica alude a la importancia salvadora de la muerte de
Jesús. Pareciera haber una alusión al bautismo (v.10), pero esta debe
verse como símbolo de la purificación total y completa que explicita la
eficacia de la muerte de Jesús. 
 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

d. Juan 13, 11-15: Enseñanza a los discípulos. 
En continuidad con el diálogo con Pedro, salta a la vista que los discí-
pulos, en su trato mutuo, están llamados a imitar el ejemplo de Jesús. La
referencia es la muerte salvadora de Jesús, que opera la purificación
completa en cuantos la acogen. Hay que insistir en el sentido salvador
de la acción simbólica. Según esto, Juan entiende la existencia de Jesús,
sobre todo su muerte en cruz, como un servicio de amor sin límites que
presta a toda la humanidad. El lavado de los pies es signo de la existen-
cia al servicio de los demás. El amor pleno se manifiesta en que Jesús se
hace servidor de todos, así manifiesta su relación con el Padre. En toda
su existencia ha presentado a Dios como el amor que libera y salva a
todos. La acción simbólica narrada tiene sentido en el marco de la
revelación de Dios hecha por Jesús. Los versículos referidos a Judas
dicen que él se ha excluido a sí mismo de la comunión con Jesús, en la
que se funda la salvación. Por eso señala que no está limpio. En principio
nadie está excluido del servicio salvífico de Jesús y de su amor; pero
existe la oscura posibilidad de que uno se excluya a sí mismo. 



¿Con qué pagaré al Señor 
todo el bien que me hizo? 
Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el nombre del Señor. R/. 
¡Qué penosa es para el Señor 
la muerte de sus amigos! 
Yo, Señor, soy tu servidor, 
lo mismo que mi madre: 
por eso rompiste mis cadenas. R/. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
e invocaré el nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos al Señor, 
en presencia de todo su pueblo. R/. 
 

Oremos con
el Salmo 115,12-13.

15-16bc.17-18  

 

   

Asumamos un compromiso para el día...
Pidamos la gracia de dejarnos servir por Jesús sirviendo a los
demás. 

R/. ¿Con qué pagaré al Señor todo el
bien que me hizo? 



escuelabiblicasj@gmail.com

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...

Dios y Padre nuestro, 
Cuando tu Hijo Jesús 

se entregó como comida y bebida para el camino, 
se comprometió a permanecer con nosotros 

como el “Señor-que-sirve”. 
Queremos aprender de Él 

a amar y servir a los hermanos y colaborar en 
liberación de cualquier mal que los esclavice, 

como un anticipo de la felicidad eterna que 
nos has prometido. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


